
    
      
        
          
        
      

    


ADONAY 

EL PODER DEL NOMBRE: 

De la Soberanía Sagrada al Fraude Coercitivo



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      ADONAY: EL PODER DEL NOMBRE

    

    
      First edition. February 9, 2026.

      Copyright © 2026 Cristina Lobo and Manuel Rodsua.

    

    
    
      Written by Cristina Lobo and Manuel Rodsua.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


ÍNDICE

––––––––

[image: ]


01 Culto cananeo a Adon/Tammuz/Baal 

02 Aparición del 'Peine de Laquis' 

03 Inscripciones en Serabit el-Khadim

04 La Zarza: revelación de YHWH 

05 Construcción del Templo de Salomón 

06 Vejez de Salomón

07 Papiros de Elefantina

08 Magia grecorromana (PGM): fórmula 'Iao Sabaoth Adonai' generalizada en rituales

09 Circulación medieval del Toledot Yeshu

10 Publicación de 'Zanoni' 

11 Viaje a Oriente de Gérard de Nerval

12 Formación de grupos ufológicos/esotéricos en España

13 Aparición de Máximo Camargo en España como 'contactado' 

14 Radicalización del Grupo Adonai

15 Operación policial: desarticulación del Grupo Adonai en Barcelona

16 Divulgación y legado

17 Rafael Amador (V.M. Adonay) 

18 Persistencia contemporánea del nombre Adonai 

SILENOS 2026

CRISTINA LOBO & ,MANUEL RODSUA



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​01 Culto cananeo a Adon/Tammuz/Baal
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El sol, disco incandescente desangrándose lentamente en el horizonte, proyectaba sombras alargadas sobre las edificaciones de adobe. En el corazón del templo, el aire se espesaba con el humo dulce y penetrante de la Ketoret, un incienso cuyo aroma sagrado envolvía la plegaria colectiva como un manto protector. Familias enteras, con las frentes pegadas a la tierra polvorienta, invocaban a Baal, su señor de la lluvia y la fertilidad, implorando clemencia ante la sequía que amenazaba con aniquilar la frágil cosecha, la esperanza de su supervivencia. Los labios se movían al unísono, un murmullo constante que se elevaba hacia el cielo ocre, buscando la respuesta de una divinidad que, en esos momentos de extrema necesidad, se sentía más cercana y a la vez más esquiva que nunca.

Entre las súplicas y los susurros de los devotos, comenzó a resonar con una fuerza inusitada el título de "Adon", pronunciado con una reverencia que iba más allá del mero respeto. Se escuchaba en los labios de los mercaderes que ofrecían sus escasos granos, en los de los ancianos que administraban las escasas reservas de agua, y en los de aquellos que, bajo el sol implacable, supervisaban el trabajo de otros. Este nuevo eco, que hasta hace poco resonaba con la veneración hacia la deidad, ahora comenzaba a tejerse en el entramado de la autoridad terrenal, insinuando una jerarquía que se consolidaba, no solo por la fe, sino por una distinción que marcaba la distancia entre los que *eran* y los que *eran servidos*.

La acacia, el Shittim, que sostenía el Arca y el altar, parecía ser testigo silencioso de esta transformación sutil pero profunda; su madera, interfaz entre lo humano y lo conceptual, veía cómo la palabra "Adonai", antes reservada para la cúspide de lo divino, se desgajaba para revestir a los hombres, otorgándoles un aura de autoridad que se nutría de la misma devoción que se tributaba al cielo. El poder, que antes fluía de los cielos a la tierra a través de la fe, ahora parecía filtrarse también a través de las palabras, creando una nueva estructura de dominio donde el título se convertía en una marca indeleble de pertenencia a una élite que, al igual que Baal, prometía orden y prosperidad, pero cuya intervención se sentía cada vez más terrenal, más calculada.

Los granos dorados, aún en sus espigas, parecían vibrar con la promesa tácita del favor divino. Alrededor del altar principal, donde la madera de *shittim*, el acacia sagrado, emanaba un olor dulzón y antiguo, la multitud contenía la respiración mientras el sumo sacerdote, con el rostro enmarcado por una barba trenzada con hilos de oro, elevaba las manos hacia el cielo plomizo, y las ofrendas de cebada y aceite, perfumadas con el denso y enigmático aroma de la *ketoret*, se consumían en el fuego. Era el ritual del matrimonio sagrado, la unión simbólica con Tammuz, el dios de la fertilidad, la garantía de que la tierra, nutrida por la lluvia que *Baal* enviaba con sus truenos, volvería a parir vida. Los murmullos de devoción se entrelazaban con el crujir de las túnicas de lino, creando una sinfonía de fe, una cadena invisible que ataba a cada alma presente a la voluntad de los dioses y a la autoridad de quienes pretendían hablar en su nombre, y el pueblo observaba, sus ojos fijos en la figura imponente del sacerdote, sintiendo cómo su propia existencia dependía de aquel complejo tapiz de ritos y promesas, una seguridad nacida de la dependencia.

Tras el clímax del ritual, el sumo sacerdote descendió del estrado, su mirada, antes perdida en el infinito, posándose ahora con una agudeza inesperada en los jóvenes designados para el servicio del templo, sus gestos precisos al recibir las primicias. A su lado, el jefe de clan, con la palma abierta y extendida, no solo recibía el tributo en grano y ganado, sino que sus ojos recorrían la multitud, evaluando y midiendo. Las palabras, aunque todavía revestidas de la solemnidad sagrada, empezaron a resonar con un matiz diferente, más terrenal y calculado. La generosidad de *Baal*, antes invocada con fervor, parecía ahora el preludio de una exigencia, de un orden que requeriría no solo fe, sino trabajo, dedicación y, sobre todo, obediencia. El incienso de la *ketoret*, que un momento antes había transportado las almas hacia lo divino, ahora se anclaba a la tierra, marcando el territorio de un poder que, si bien se proclamaba celestial, se manifestaba en la rigidez de las leyes y en el peso de las obligaciones.

Las ofrendas, que habían simbolizado la generosidad de los dioses, se transformaron en la base de un sistema. La tierra, que se suponía fecundada por la intervención divina, ahora era trabajada por manos esclavas bajo el sol implacable. El sumo sacerdote y los jefes de clan, antes intermediarios de lo sagrado, se erigían ahora como administradores de un orden que, aunque legítimo, cada vez más se sentía como un constructo humano. La promesa de prosperidad, la abundancia de cosechas y rebaños, se materializaba no tanto en un milagro de *Baal*, sino en la organización metódica de las labores, en la eficiente recolección de los impuestos, en la estricta distribución de los recursos. Se sentía el cambio, un sutil desplazamiento de la gravedad divina hacia la fuerza de los tronos, donde la autoridad de *Adonai*, el concepto de soberanía encarnado, se traducía en decretos y en el poder de movilizar ejércitos y voluntades.

El aire, denso y especiado, se arremolinaba en lentas espirales, cada partícula impregnada con el aroma penetrante de la Ketoret, esa mezcla alquímica y secreta que, se decía, era el aliento mismo de la Soberanía. No era solo un perfume, sino una llave, un umbral aromático que prometía la disolución de lo mundano, tejiendo un tapiz olfativo tan complejo como los decretos que regían la vida bajo la sombra de Adonai. Las paredes de Shittim, pulidas hasta un brillo casi líquido, absorbían la luz tenue, refractándola en reflejos danzantes que parecían extender el espacio hasta el infinito, o quizás, hasta la nada.

Una corriente sutil, apenas perceptible al principio, se infiltró en los pulmones, una especie de gravedad nueva, no del suelo sino del ser, que se adhería a los huesos y tiraba suavemente hacia abajo, hacia un centro invisible. Era la "gravedad divina" que tantos textos antiguos describían, no como un peso, sino como una orden, una imposición silenciosa que anclaba la carne al rito mientras los sentidos se dilataban, absorbiendo cada matiz de la atmósfera y cada vibración del aire cargado. El mundo exterior, con su cacofonía de realidades efímeras, se desvanecía, diluido por la intensidad del presente ritual y por la promesa de que, en este santuario de madera y aroma, la abstracción de Adonai se volvía palpable, un susurro íntimo que vibraba en las entrañas.

Porque el acceso no era un derecho, sino un privilegio cuidadosamente administrado, y la jerarquía de la visión se manifestaba en la propia densidad del incienso y en la pureza de la madera de acacia que servía de altar. Aquellos que estaban dentro, sumergidos en la tecnología del santuario, sabían que estaban en el umbral de algo, mientras que el resto del mundo, ignorante o excluido, continuaba su ciclo de cosechas y tormentas bajo la mirada indiferente de los tronos. La fe, en este espacio, no era una creencia ciega, sino una experiencia mediada, un don otorgado, la prueba tangible de que la autoridad de Adonai no residía solo en la palabra, sino en la capacidad de controlar el acceso a lo que esa palabra prometía.

La bruma matutina, aún densa sobre los tejados de adobe, no lograba disipar el palpable murmullo que recorría las calles; era una vibración nueva, una sutil alteración en el aire familiar, como si el propio tejido del mundo estuviera siendo rehilado con hilos invisibles. Los murmullos que antes se elevaban al cielo en plegarias de súplica ahora parecían encontrar un nuevo cauce, desviándose hacia los patios interiores de los templos, donde los sacerdotes, con gestos medidos y voces moduladas, comenzaban a desgranar las nuevas verdades. Ya no se trataba de la comunión directa, del susurro íntimo con lo sagrado que caracterizaba las viejas costumbres; ahora, la propia esencia de Adonai, ese nombre que resonaba con la autoridad incontestable de la Soberanía, se manifestaba a través de canales precisos, preestablecidos y controlados. Las ofrendas, antes un gesto de reciprocidad con la tierra y sus frutos, adquirían un nuevo cariz, convirtiéndose en tributos que legitimaban la posesión, la administración y la distribución de lo prometido, transformando los espacios de veneración en centros de una justicia que, de pronto, se sentía menos divina y más terrenalmente sentenciada. Y así, mientras la comunidad observaba y asimilaba, el poder se descentralizaba, reconfigurando lo que hasta entonces se había considerado sagrado y estableciendo sutilmente que la voluntad de Baal y el título de Adonai ahora se encarnaban en un poder que emanaba desde arriba, sí, pero con una interfaz mucho más cercana y tangible.

La solemnidad que envolvía la ciudad adquirió una gravedad diferente, no la de una festividad, sino la de un decreto inmutable. Las palabras pronunciadas por los altos funcionarios, investidas de la carga del título de Adonai, resonaban con la fuerza de la ley, estableciendo las bases de un orden que se sentía inamovible. El incienso de Ketoret, cuyo aroma antes era un bálsamo para el alma, ahora se convertía en el perfume de la autoridad, una fragancia estatal que marcaba la diferencia entre quienes ostentaban el favor y quienes debían someterse a él. La madera de Shittim, antaño símbolo de conexión, ahora sostenía altares que no solo honraban a lo divino, sino que también servían como estrados para la justicia terrenal, cimentando la institución de una jerarquía que prometía estabilidad, pero también diferenciación. Y entonces, el asombro inicial dio paso a una resignación silenciosa, un reconocimiento de los nuevos roles y estatus definidos, donde el acceso a la gracia y a la justicia de Adonai ya no era un don universal, sino un privilegio mediado y canalizado a través de las manos que sostenían ahora las riendas del poder, asegurando la perpetuidad de esa naciente estructura jerárquica.

El aire en el gran salón se espesaba, cargado no solo con el aroma penetrante y opresivo del Ketoret, cuyo secreto de Estado se exhalaba ahora con la ostentación de un derecho adquirido, sino también con una palpable sensación de pérdida. Aquellos que alzaban la vista, cuyos rostros reflejaban años de fe silenciosa y devoción arraigada en la tierra, sentían cómo un velo se interponía entre ellos y el numen ancestral, diluyendo la promesa de una soberanía que germinaba con la lluvia y florecía en la fertilidad, un pacto directo con el corazón palpitante del mundo encarnado en la figura del Baal. Esta promesa se desdibujaba ahora, eclipsada por los contornos nítidos de un poder que, proclamándose heredado, se sentía empréstito. La Acacia, Shittim, la madera sagrada que antes evocaba el paso directo hacia la esencia de Adonai, parecía ahora solo el armazón de un trono terrenal, una estructura vacía donde antes resonaba la resonancia misma del ser.

Las palabras del nuevo soberano, amplificadas por el eco sordo de la multitud congregada, buscaban cimentar su autoridad a través de un nombre imponente, un murmullo recorrió las filas de los más ancianos, un eco apenas audible que se aferraba a un significado más profundo. El antiguo "Adonai", antes portador de la plenitud de la soberanía, la cristalización misma de la autoridad que se extendía hasta el último rincón de la vida, era ahora invocado como un título de acceso, un umbral para un poder que aspiraba a ser exclusivo. Los labios se movían en una súplica silenciosa, pidiendo el retorno del nombre que evocaba la raíz misma de la existencia, del "ser y llegar a ser" que latía en el corazón de Yahweh, antes de que se trocara en la jerarquía férrea y el dominio tangible que ahora se imponía con el peso de la ley y el ritual.

La tensión se hizo casi insoportable. La figura que se erguía, investida con los símbolos de un linaje reinventado, hablaba de conquista y de orden, de un Yahweh que se manifestaba ahora no solo como la fuerza que daba la vida, sino como el poder que regía, que definía y que despojaba. El rugido de la multitud, manipulado y dirigido, resonaba con la fuerza de un trueno recién desatado, ahogando los débiles susurros de aquellos que recordaban la lluvia y la tierra, el Baal y la promesa inmanente de un universo en constante devenir. El nombre antiguo se despojaba de su fuerza primordial, cediendo su espacio a la reivindicación del poder presente, mientras el incienso sagrado se alzaba, un aroma de sumisión, sellando el pacto no con lo divino, sino con el hombre que ahora ostentaba la soberanía.
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​02 Hito epigráfico: aparición del 'Peine de Laquis' vinculado a élites dominantes
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En Laquis, bajo un sol implacable que tostaba las paredes de adobe y agrietaba la tierra sedienta, una facción de notables, cuyos nombres resonaban con el peso de la prosperidad heredada y la astucia comercial, concibió la necesidad de un símbolo. No les bastaban las finas sedas ni el oro que adornaba sus muñecas y cuellos; anhelaban algo más palpable, una declaración silenciosa pero inequívoca de su preeminencia. Fue así como se gestó la orden de un peine, una delicada artesanía trabajada en marfil, cuyo brillo pálido y tacto suave parecían susurrar promesas de refinamiento y autoridad. Las manos del artesano, guiadas por el deseo de complacer a sus acaudalados comitentes, tallaron intrincados patrones, transformando cada hebra de la criatura marina o hueso de bestia en una diminuta obra de arte, destinada a deslizarse con gracia entre los cabellos y, sobre todo, entre los salones del poder.

Este exquisito objeto, una vez terminado y entregado, pronto dejó de ser un secreto palaciego para convertirse en un emblema que circulaba con deliberada ostentación, alternando su presencia entre los espacios de influencia y los recintos sagrados de la ciudad. Mientras los hombres de renombre se engalanaban con él en audiencias y banquetes, sus dientes finos acariciando mechones perfumados, el peine también encontraba su lugar en los altares de Baal, el robusto señor cananeo de la fertilidad y el señorío, donde la lluvia alimentaba las cosechas y los vientres se llenaban. La asociación no era casual; en aquellos tiempos donde la vida dependía de la generosidad de la tierra y la protección de los dioses, la posesión de un objeto tan bello y exclusivo, ahora vinculado a la bendición de Baal, elevaba a su dueño a una esfera de poder casi divina, una garantía terrenal de su favor y su capacidad para asegurar la prosperidad, tanto personal como para aquellos bajo su dominio.

Por consiguiente, el peine de marfil u óseo trasmutó su función original de mera vanidad en un poderoso amuleto de estatus y conexión espiritual, actuando como un catalizador visible del favor divino y la autoridad secular. Era un eco tangible de la potencia de Baal, un recordatorio constante para el pueblo de Laquis de que la fertilidad de sus campos y la abundancia de sus hogares estaban bajo el patrocinio de los hombres más influyentes, aquellos que sabían honrar a los dioses y, por ende, merecían su prosperidad. Así, desde las tinieblas de los talleres hasta la luz de los santuarios, el objeto se tejía en la trama misma de la vida pública de Laquis, un emblema de poder que reflejaba tanto la habilidad humana como la voluntad divina, asegurando la continuidad del orden establecido y la esperanza de un futuro fértil bajo la mirada benevolente de su señor.

El aire, denso y cargado con el aroma terroso de la tierra húmeda tras la última tormenta, pareció solidificarse en torno a la piedra milenaria, allí donde, grabada con trazos profundos que desafiaban el paso de las eras, se encontraba una inscripción que no era una mera talla, sino un decreto ancestral, una declaración de autoridad que vibraba con la fuerza de mil primaveras y el peso de incontables inviernos. Cada símbolo, pulido por el tiempo pero imperturbable en su mensaje, hablaba de un linaje que anclaba su soberanía en la rugosa piel del mundo, en la promesa del grano germinando bajo el cielo plomizo, percibiendo en ella la potencia de Baal, el Señor de la Lluvia y la Tormenta, cuya influencia se extendía desde las nubes que rasgaban el firmamento hasta el susurro vital que emergía de las entrañas del planeta.

Al descifrar las raíces etimológicas, la inscripción revelaba otra capa, una que resonaba con una fuerza teológica casi palpable, pues la palabra “señor”, despojada de su uso cotidiano, se expandía para abrazar la esencia misma de la autoridad, conectando con el eco sagrado de Adonai, ese título pronunciado para legitimar tronos y la maquinaria misma del dominio, configurando una línea evolutiva, un puente tendido desde lo terrenal hasta lo trascendente, sugiriendo que el poder que regía los ciclos de la vida en la tierra compartía un ancestro conceptual con la legitimidad divina, sembrando en la mente la semilla de una reverencia profunda y un orden preexistente.

Este vestigio tangible, la inscripción, actuaba como un ancla, un punto de referencia inamovible en la marea del tiempo, pero también como una proclama, pues su uso público, la manera en que la piedra se erguía como un faro de autoridad para todos aquellos que transitaban por aquel lugar, no era casual, sino una voluntad manifiesta de legar un modelo, de perpetuar una forma de gobierno que se proyectaba a través de las generaciones, tejiendo la esperanza de un futuro fértil y un orden que perdurara, un eco que invitaba a la reflexión sobre la continuidad y la trascendencia del poder.

La etiqueta de "señor", imbricada en la misma raíz proto-ADN de la existencia, se elevaba más allá de su significado original para convertirse en un principio rector, un catalizador para la comprensión de cómo la voluntad divina, ahora inextricablemente ligada a la fuerza primordial de la tierra, no solo dictaba sino que también inspiraba y sostenía la esperanza de un futuro ordenado y próspero, transformando la inscripción, más que en una reliquia, en un portal que unía el origen de todo ser con la aspiración humana a la continuidad y la grandeza.

La ceremonia se desplegó con la solemnidad que solo los siglos de tradición podían imbuir, y en el centro de todo, el peine, pulido hasta reflejar la tenue luz de las antorchas, se alzó como un altar en miniatura. No era un simple utensilio para domar los cabellos rebeldes, sino la manifestación palpable de un pacto ancestral, un juramento grabado en hueso y oro que vinculaba al soberano con la tierra misma y, por ende, con la voluntad de Baal, el Señor de la Lluvia y la Fecundidad, cuya bendición sostenía cada espiga que crecía y cada vida que venía al mundo. La multitud, contenida tras barreras invisibles de respeto y temor, observaba cómo el Sumo Sacerdote, con manos temblorosas pero firmes, elevaba el objeto, permitiendo que los brillos danzaran sobre los rostros de la nobleza reunida, cada uno de ellos un custodio de ese linaje cuyos derechos se reafirmaban en cada detalle de aquella ostentación.

El incienso perfumaba el aire denso con promesas de prosperidad, se hizo evidente que el peine era mucho más que un símbolo de la devoción a Baal; era la materialización misma de la soberanía territorial. Su posesión exclusiva y su uso ritualizado declaraban un monopolio no solo sobre el lujo que representaba, sino sobre la tierra sobre la que se ejercía el poder. Adonai, el título pronunciado con reverencia para referirse a esa autoridad suprema, encontraba en cada diente de marfil una justificación para el derecho de nacimiento, una barrera infranqueable que separaba a los gobernantes de los gobernados, afirmando que su derecho a reinar nacía de una fuente divina, tan inmutable como las montañas y tan vital como el torrente que nutriía los campos.
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